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S U M A R I O

P P \ R R P \
e d i c i ó n  e s p a ñ o l a

Pateo de lat nelicioji, (i'O Apartado S47. Teléfo^io 1843 
Telégrafo: LIBUOJA ITorat: de S mariana á 4 tarde

CñRf l S  B O N I T P 5

5 c e n ts .

C A E L O S  M I R A N D A  
Sección vermonth

KDUABDO ZAM AC0I8 
La ocasiót).

MA N U E L  M A C H A D O  
Tardes de Madrid.

C E S A R  J A L O N  
Del Frontón A la Comisaria.
•I. ALCAIDE DE ZAFRA 

Joselitn.
J. d e  r u e d a  rebo llo

Sti pérdida,
F. C A R R I Ó N  p i n a  

Epigrama.
J. MENENDEZ AGUSTY 

Un alma grande.
S. RO. MERO F L O R E S  

R. I. P,
E N R I Q U E  L E Z A Y  

Orgia romana.

T O V A R .  O T E L O ,  
T I N O  Y CEA

litóos dibujos y  retratos de 
Sarita, Margot y Manuel 

Machado.

S A R I T A
Simpática cupletista ^ue canta como lot dngtíts
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NUESTRAS CRONICAS

“ Fro u -fro u ... fro u -fro u ...„
^M uchas sc írices dú 

substituyen  io s enC6/es i^giii- 
m o s p o r  p iros de p a p e l gue, 
con ¡a iuz d e i escenario, dan 
el m ism o eféc to , teniendo en  
cam bio ia ventaja de s e r  m a­
y o r e / tfo u  ffOU-*

(De un periódico*)

Creo que ea hacer el bu (y aun, si lo 
queréis, el hurro  ̂ falsificar el «frou-frou», 
porque — según yo discurro— desde la 
reda al papel existe, en París de Francia, 
bastante mayor distancia que de aquí á 
Carabanchel.

Bien está que las mujeres, por aumen­
tar los hechizos que incitan á los placeres, 
gusten de llevar postizos los dientes, la ca­
bellera, la plataforoia de atrAs; los senos 
(vulgo, espetera) y otras muchas cosas 
más.

Bien está que los varones consideremos 
que son encantos y perfecciones lo que tan 
sólo es ficción; porque es tan grande el ex ­
ceso de nuestra credulidad, que ellas nos 
la dan con queso... |y éste tampoco es 
verdadI

Poro el afirmar Lulú, Cocó, Minette ó 
Mlml, que seda y papel allí tienen el mis­
mo «frou-frou*... demuestra que no cono­
ce ni de oídas ninguna de esas ignorauto- 
nas francesas lo que es frotamiento é roce.

Yo declaro, por mi parte, que estoy dis­
puesto á ensefiar á cualquier «estrella» el 
arte de frotar y de rozar.

Como be llegado al perfecto dominio de 
la cuestión del roce y la frotación, sé que 
«no da el mismo efecto» frotarse con un 
papel que rozarse con la seda.

Y aquí un servidor se queda... ipara 
quien quiera algo de éti

Carlos MIRANDA

C A R N E  DE T A B L A D O

—Pero, hombre, ten en cuenta que ias 
artistas nos debemos á todos.., -

—Pues cualquiera diría que es todo lo 
contrario.
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LA HOJA DE PAEKA

C O S A S  D E L  J U E G O

L A  O C A S I Ó N
(Cuento representable.)

ESCENA 1
Gabinete bien amueblado. Al fondo, ¡a 

puerta del dormitorio. Es de noche.
Casta.—fí:?! traje de calle y  asomando 

la cabeza por la puerta de la izquierda, que 
^ ta rá  entornada), jGranuja, granujal... 
roca vergüenza... (Pausa, como si alguien 
eontesíase á sus palabras desde dentro.) 
Puedes venir cuando gustes, ó no venir... 
me es indiferente. ( Cerrando la puerta 
eomo temiendo que su amenaza llegue á 
Oidos del esposo que se ua.jFaro note admi­
res si, en llegando la ocasión, . hago ío que 
tenga por eonvenient'?. [Linda conducta 
la de mi esposo!.,, Está cincuenta y tantas 
horas sin venir por aquí, metido [sabe Dios 
dónde!... Y hoy se presenta después de al- 
ffior^ar y con cara da pascua, repitién- 
■dome la vieia historia dei amigo que, sa­
liendo del teatro, enfermó repentinamen­
te. Entonces yo fingí dar crédito á todo 
aquel hUvanamlento de burdas mentiras, 
y  repuse:—Bueno, ¿quieres llevarme esta 
no^ e al teatro?—Sí, mujer.—¿De verdad? 
~ D e  verdad.—¿No vendrás á última hora

con alguna de las tuyas?,,, ¡Cómo se puso 
el muy hipócrita 1 ¡Qué protestas, qué ex ­
tremos de cariaol... Era preciso creerle. 
Total: me dejó convencida, y se marchó, Y 
dan las siete de la tardo, y las ocho, ly 
Mariano sin venir! (Pausa.) Cené sola. 
lAsi fué!... A los postres reapareció mi se­
ñor; volvía para buscar dinero y  decirme 
que tenia un asunto urgente,,, un n^ocio  
de minas.., jNo quiero re cor darlo I (Furio­
sa.) [Pillo, granujón, poquísima vergüen­
za! ¡Si supiera que otros adoran lo que él 
desprecial... Su amigo Ricardo, por ejem­
plo, me corteja defde que empezó el vera-

DE L A S  Q UE I R A N

Me gusta jugar á las cartas porque 
después se quea uno tan tranquilo. Ea 
cambio, el maldito tiro...

Ella. —Eli tiro, ¿qué?
, M . -  Na, que «tiés» que salir corriendo, 

u séase «perdiendo los talones»...

—Aunque nos ha dicho que ao la vere­
mos el pelo por nuestro baile del día 14, 
nosotros creemos que sl.„
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LA HOJA DE PARRA

F I S G O N A S  CAN D.O R O S A S

—jChica, cómo riñen!
—¿Que riñen?
—St, no me cabe duda. Se muerden y todo.,.

C.—No.
S. — iMe aleCTOl 

¿Cuándo vendrá? í H 
C.—Ni el diablo 

lo sabe. Mañana,., 
pasado.,. [No me 
Imoortal...

S. —M ejor. En­
tonces...

C.—¿Qué?
S. —V en te  con­

migo.
C. -¿Dónde?
S.—A la Bombl* 

lia.
C, —¿Solas?'
S, — Con mi amL 

fTO; ya le conoces... 
Federico...

C.—¿Estás loca? 
8.—SI, loca; loca 

y borracha, j pero 
no de vino'... Sino 
de alegría, de ilu ­
sión, de juventud...

C.—¿Y tu mari 
do?

8. — En Puente- 
Viesgo.

C.—Imposible; no 
voy.

S. — ¿Por qué?" 
¿Quién iba á ente­
rarse?

C.—No sé.
S.—¿No ti enes ga­

nas vehementes de
jolgorio?

- 81.

S.—Pues, necia.. > 
sígneme. ¿A qué es­
peras?. ..

C. —¡Bonito papel 
iba yo á represen­
tar en vuestro dúo 
de amori

no. (S iuna un tímbre.) jCómol ¿Gente á 
estas horas? (Pausa.) ¿Quién será?...

ESCENA II 
Casta; luego, Susana. 

Su sa n a ,—¿Cómo?... ¿Estás sola?
Casta.—SÍ.
S,—[Yo no me atrevía á entrar, temien­

do hallarte!...
C,—¿Dónde querías que estuviera?
8.—En brazos del espeso.
C.—No me bables de Mariano.
8 .—¿Esté en casa?

6.—iPschl... Regular,.. Ciiíe.ji;
C.—SI yo tuviese...
8 .—¿Un amigo?!___
C.—Eso e s . , . 1 t™,  
g,_|Naturalmente; un amigo! |Lo que 

tantas veces te aconsejé que debes procu­
rarte!.•• Porque, mira; con los hombre» 
debe hacerse lo que con los trajes; hay 
uno nuevo para salir de día, It al teatro, 
exhibirse en público...; éste es el marido. 
El amante es el traje modesto con que sa- 
llmoB do nocho* por callos Bolitariñflu. ó al 
campo, para tendemos Itbremeate sóbrela 
hierba^s

Biblioteca Regional de Madrid ¡k



Í.A HOJA UE I’ARKA

DEL TIRO AL BLANCO

I:

E U a .~ ^ .Q  he enterado de que todos los 
días tiene usted tiro; pero es en el café de 
Lisboa,..

Jfí —Es que ten^o nna debilidad por 
•aquel tiro...

Aiíía.—¿Tan joven y  débil?
Ai, — Es que la deoilidad se llama Marta.

C,~~(PmsaUva.) ¡Si Ri car dito supiera!... 
S,—(Con gran inf.<íréít.) 0 /e , á propósi­

to, ¿qué hay de eso?
C, —Nada nuevo.
S,—¿Te escribe?
C. —Si leyeses su última carta...
S, -  (Con a^egria.) ;A ver, á veri...
C, — (Sacando nn  j9opeí del seno.) Lee: 

me llama »u cielo.
S, —(Leyendo¡ pero ¡dn coger la carta.) 

Y... su vida... Y te pide una cita...
C,-Mira cómo se despide: * Te beso en 

loa labios.,,»
S,—Yo la protegeré,

MUSICA
Susana, ¡Qué bien expresa sus sentimlen- 

en esa carta  tu  adoradoTl [tos

 ̂Casta, Yo te  confieso, que, algunas ve- 
-Sü-Jl' ' Be ag ita  mi coraEÓn. [cea,

S, ¿Els guapo el chico?
C. Guapo,
S. ¿Gallardo?
C. Gentil y airoso como don Juan.
S. Ese entusiasmo dice que sientes 

mucho cariño por tu galán.
C, Si... mas, no puedo... Yo soy hon-

[rada,
y mis deberes quiero cumplir.

S. Si BUS cadenas romper no sabes, 
mucho en la vida vas á sufrir.

C |Oh, amiga mía; dame un consejo!
En este caso, ¿qué debo hacer?

S. Creo que tienes que decidirte 
y á tu Ricardo corresponder. 
(Insinuíanie,) Oye; como flor de 
se pasa la juventud; [un dia 
disfruta, pues, sus placeres 
sin pensar en la virtud.
Ve á la cita y  no hagas caso 
de la necia sociedad, 
porque hasta las más señoorat... 
tienen sti debilidad,

C. Pues bien: estoy resuelta; 
ya no vacilo más; 
voy esta noche mismo 
la carta á contestar, 
diciendo á mi Ricardo 
que desde ahora seré 
su cariñosa amiga,

C H I Q U I L L A D A S

—El dia 3 vienes á comer ernmigo. St no 
te acuerdas tú, que te lo recuerde mamá.

—31, si; buena tiene la memoria mamá. 
Hace peco le han traído el recibo de la luz, 
y no sabia ni en qué mes estaba.

Biblioteca Regional de Madrid



LA HOJA DE PARRA

S.c.
s.

iu  esclava tierna y fiel.
Tu decisión alabo.
(Con arrebato.) lAsl me vengaré! 
(En éxtasis.) ¡Oh, los amantes 
acariciar tan bien!... [saben 
Asi como los maridos 
son pesados y aburridos, 
en cambio los otros son

S, — ( Eesignándose.) Bien; entonces, 
adiós.

C.—f"ííeaííneíoia.  ̂ Adiós; que seas muy 
felis,

S.—Lo seré; no lo dudes,
C.—Yo, en cambio...
S.—Encerrada y sois... y condenada á 

marido perpetuo. Adiós... feislma, adiós...

¿UN CABALLERO Ó UN BILLETE?

—Poro, ¿te has vuelto loco? ¿A dónde vas?
—Voy por un  billete para el baile de L a Hoja de P arra, 

que es el dia 14, y ya está encima,
—Pues tom a dos de caballero, porque yo necesito uno...

agradables, distinguidos, 
y deleitan los sentidos 
con su eterna variación,

C. (Aparte.) Ahora es cuando siento 
no haber aceptado 
antes el cariño 
áel pobre Ricardo.

S, Luego, esas dulces citas vedadas 
Uenen encantos voluptuosos 
y seducciones irresistibles... 
ty un atractivo san misterioso! 
Vas por la calle, te sigue un hom-

[bre;
tomáis un coche; luego, á cenar: 
luego.,, ¡á la gloria! iSl tú sunie-

[ras
loque miamante mehacegosí:r'... 

HAEL.ADO

Susana. —Couque, ¿vieiicf*?
Ca sta . N o m e a tre v o .

ESCENA III' 

Susana.
Mi esposo me aban* 

dona, mi am iga se 
marcha también tras 
au alegría... Me acos­
ta ré ; ¿qué remedio? 
(Em pitza á desnudar 
íte poco á poco hasta' 
donde las buenas eos 
íwmíires coíisicjtíeu.^ 
Todo me habla de amor: 
el silencio... los mué 
bles... el lecho mullido 
donde dormiré sola.,.. 
Desfalleeco; algo mis­
terioso me besa sobre 
los lab ios. (Pausa,) 
Hace pocos momentos 
decía que faltaba la 
ocasión... y, no obstan­
te, el cuarto de hora 
do ios supremos venci­
mientos está aquí; la 
hora azul del pecado 
es ésta. (Suenaun tim ­
bre.) ¿Quién va?

"Voz.-(Desde fuera.) Abra usted, se­
ñ o ra .LUI O. 1 A-i f

C.—(Aterrada.) tVoy!... (Aparte.) ¿Qué 
es esto?...

(Puede echarse parlo.'; hombros una bata, 
una camisa de dormir, etc. Abre.)

ESCENA IV 

Casta y  su dtmeella.
. estáDoncella.—El señorito Ricardo, 

ahi.
Casta.—llücardo I (.Relroceáe asustada.)
D.—Quiere hablar con usted.
C. —|A estas horas!
D. —Lrs "ombres enamorados son terri­

bles; está loco por usted. . y como yo le 
dije que eí señar no vendría hasta maña- 
ña... (Ele mirando al público.)

t . —(Cayendo dcsfallseida sobre ei di 
vdn.) [Todo se conjura contra mil... El
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LA HOJA DE PARRA

1

desprecio de mi marido, los consejos de 
Susana... mi desaudez... el calor hiimedo 
de esta noche diabólica... 
í, D.—El señorito Ricardo espora,

D.—¡Ay de mi!... ¿Qué me sucede?,,. 
¿Qaé siento?

D. ~¿Qaó le digo?
C, —[Un momento],.. (Suplicantt)
D. —E¡ señorito Ricardo se impacienta, 
,C. -f'Como ííe.«;aMecírfíi) ¡Me muerol... 
D.—¿Qué te digo? (Pausa.) 
G.~(íiuspirandQ.) Que pase...

TELÓN
Eduardo ZAMACOIS

LAÍ? E . S T R E L L A S

(Una de las que dicen que no levantan 
^lón, Y dicen la verdad, porque es lo únt- 

que no levantan.)

LOS N U E S T R O S

Manuel Machado

Tardes de Madrid
Las chicas son de los talleres 

que han terminado la labor.., 
dulces capullos de mujeres 
á los golosos d(l amor.

Muchas no pasan de los quince; 
pero, en su alegre no-saber, 
tienen ya los ojos de lince 
para las señas de! querer.

Bonitas van y  sonrientes, 
é ñor de labios un cantar 
que las aísla de las gentes, 
con su estribillo popular.

Acaso i;s triste, pero es bello, 
el verlas siempre sonreír, 
sin más oro que el del cabello 
ni más ventura que vivir.

Aunque á las veces un sollozo 
melancoliza su cantar 
y mixttftca el alborozo 
con vagas ansias de llorar.

Como quien sabe que. de nn mcdo 
ó de otro, el mal víndrd después. 
Amar, es entrrgaric. todo.
Vivir, perderlo todo es.

(1) Del abro Canciones y dedica toril i ,  p ro  jti- 
mc á oubücsrse.poi M anuel Machaao.
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LA HOJA Dtí PARRA

LOS BAILES DE AHORA

Del Salón á la Comisarfa.

Desaparecibkon ya aquellos típicos tu­
gurios que descTíbió la mauo maes­
tra del picaro López Silva: bochin- 

cbes, cuevas lóbregas en donde se agitaba 
la entraña del vicio al compás canallesco 
de un baile sinvergüenza...

Hasta la tercera capa atmosférica, que 
lucia embozos verdes, en la que habíanse 
condensado por partes iguales las vahara­
das de tagarnina, los eruptos del vino 
blanco y las exhudaciones de los píes; has 
ta lo Intimo de aqnella envoltura mefítica 
y nebulosa sublau los roncos estertores de

;NO ES T I H A D Ü R A l

un organillo guasón, cuyas cuerdas, estri­
dentes j  cínicas, vibraban al sentir la 
mordedura del rodillo dentado.

Da aquellas catacumbas que se llamarou 
1  Provisiones!, cPauaderos! y tantas otras, 
sólo ha quedado el nombre, que aprove 
chau muy gustosos nuestros autores con 
temporáneos para intitular sus obras.

Pasó de moda el local; pasó de moda la 
casticlsima y truhanesca concurrencia.

Mi la Felos ni el Finturaa aceptarían 
hoy, sin grave detrimento de sus respecti 
vas personalidades, una invitación á aqoe 
líos bailes...

Porque en aquellos bailes era la navaja 
reina que hubiese disputado el terreno á 
palmos abriendo una boca tamaña á la 
aristocrátic* oistola browning; porque en 

aquellos, bailes se
--------------------------  hubiesen m an  Chad 11

en el yeso de la pa

“ Oiga usted, prenda; ¿en dónde tira usted? 
—¿Yo?... En el polo; soy peinadora.

Biblioteca Regional de Madrid

red, Ó en el almaza 
rrón de los frisos y 
cenefas, los hurgue 
ses abrigos de pie­
les con que hoy so 
cubre la miseria, en 
vez del mantón de 
felpa que revistió 
donosamente lagra 
cia y las hechuras 
eu santa promiscui­
dad cou la picardía, 
que no con la pros 
títuciÓQ.

Tampoco quedan 
las «habaneras» ni 
los «schotis» de ar 
moni osa cadencia, á 
tas que ha robado 
alevemente susmás 
bellos movimientos 
ese baile ruñanesco 
y mestizo que han 
dado en df cir tango 
argentino.

Poco, muy poco 
queda, sí no es el 
recuerdo del nom­
bre, de aquellos bai­
les. Poco, muy po­
co; pero malo, como 
no podía menos de 
suceder; porque lo 
malo ha hecho opo 
sicioues á la vida 
eterna, y ha gana­
do plaza; lo malo no 
muere jamás.

Lo malo de aque



LA. HOJA DK PARRA

tío* bailes, que dieron vida y carácter á 
los barrios más alegres de la corte, ha ps 
sado A estos otros con cédula personal de 
primera clase, cuando antes ni de undéci­
ma la tuvo.

Los chulos y barateros de las antiguas 
destas nocharniegas, que sin más titulo 
que su majeza, ni más amistades que la 
enemistad de la policía 
y la aversión Intima de 
la hembra que por mie­
do Ies otorgaba sus fa 
vores; los chulos y ba­
rateros de entonces han 
pasado á serlo de los 
bailes de actnalídad, 
qne no se celebran en 
bochinches, sino en es­
paciosos locales, en ver­
daderos juegos de pe­
lota.

Mas |ayl que en la 
metamoifosls han per 
dido la majeza los po­
pu lares barateros y 
han liquidado sus cuen­
tas con la policía.

También lian perdi­
do su contextura físi­
ca. No BOU mozos ga­
rridos, con hombros de 
atleta; me quetref es son 
que apenas si dan la 
talla de infantería.

Ni guardan la nava 
ja de seis muelles, que 
no les cabría en el bol­
sillo, chiquitín y trai­
cionero, que, como nn 
símbolo, les colocó el 
sastre eu la parte pos­
terior del pantalón ., 
allá donde una bro 
W7iingsi¡ esconde, ate­
rrorizada ante la idea 
de tener que salir á es­
cena.

A buena hora se bu - 
biese con sen tid o  en 
los antiguos bailes, que en la gcordsrro 
pía que noy es antesala del engaiio se obii 
gasB al parroquiano á despujaric do la 
americana cuando oo llevane abrigo, ó á  
despilfarrar, por orden arbitraría, sus mo 
nedas, aun cuando no tuviese prenda que 
dejar eu el guardarropa.

Sin embargo, esa, y algo más qne eso. 
sucedió no ha muchas madrugadas en ei 
Salón que nos ocupa.

Adela Murgot
q u é  h a  (en td o  u n  é x h o  c o n  e[ Ju g u e te  
c ó m ic o  d e  Lut& E nteso  Consuiiñ ffratis^ 

e n  e t T ea fro  M ad rlleñ o .

mirar algarero, hubieron de afrontar el 
espantoso dilema: ó pagar el guardarropa, 
ó dejar la americana, pactando de hecho 
con la pulmonía.

Y luego, ya adentro, otro dilema aún 
más iodlgnante; ó hablar en voz baja, 
como en ü  iglesia, ó darse una vuelta por 
la Comifaria del distrito.

Y, d esp u és, más 
adentro todavía, sopor­
tar la mirada inqulsi- 
.tiva de la lacayuna 
ser’'idum bre que á 
mandatos del dueño re­
conocieron para lo su 
cesivo á uno de los jó 
vene?, que y" no de­
bía entrar jamás en el 
bailo, ni con dos bi 
Iletes y tres chapas de 
guardarropía.

—¿Le conocerá n? 
ted? —interrogó despó­
ticamente el baratero. 
A lo que el siervo do 
blcgó mansamente la 
cerviz, eu señ a l de 
asentimiento.

No era un ladrón, slu 
embargo, el mozo; no 
habla nadie en el local 
qne lo fuese, ni siquie­
ra los que expendieron 
invitaciones que des 
pués vendieran los gol­
fos en las calles inme 
díalas á los incautos 
concurrentes 

Pero nadie gritó eu 
el baile. Estas fiestas 
perdieron su tlpicasim 
palia. Hoy, de no Ir al 
PalacB ó á la Zarzuela 
(mejor á la Zarzuela), 
ir al baile es una equi 
vocación.

Díganlo si no aque 
Ros bravos jóvenes que 
sintieron eu su alma 

impulsos de rebelión contra los barateri s 
impunet; que salieron desencantado?, tem 
blando ante la perspectiva de una ncch i 
<á la sombra», mientras se llevaban iil 
vientre sus manos, retorciéndose de dolov-, 
.si hacer sus efectos intestinales elmanza 
uilla que confeccionan eu aquel ambigú.

A U entrada de estos bailes se siente la 
amenaza de una puimonla, voceada por 
el gris que corre, asepíno, por la sale,

*

Tres mozos jóvenes, de buen porte y de eu donde se sientan los homores, a cuerpo
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lÜ LA HOJA DE PARRA

R E F R A N E S  DE C A B A R E T S U  P E R D I D A

í?¡. — ¿Los vts cómo bailan? No hay 
nada como comer j  beber.

Ella.—YB, lo dice el refrán; de la panza 
sale la danza.

E L —Y  viceversa...

limpio, frente á los veladores de hierro.
A la salida... Lo que ocurre á la salida 

fácilmente pudo adivinarse en las caras 
congestionadas de los anfitriones que lle­
vábanse las manos al vientre en un «paso 
de baile« final...

[Es el último paso del baile argentino 
que ha robado sus más bellos movimientos 
á nuestros «schotls» y «habaneras»! ,,

C é s a r  JALÓN

J O S E L I T O
Todo lo sabe este gentil espada 

j  todo lo practica con maestría; 
y si de otros tomó *lo que valle», 
no se puede decir que imite nada.

Que es su escuela tan pura y refinada, 
es tan consciente su sabiduría, 
que suerte que ejecuta ¿auién podría 
negar que por su estilo i* troquelada?

En todo es personal, y cuando llega 
el fin mottal oe la taurina brega, 
viendo caer el enemigo al suelo, 

queda unte él en clásica apostura,., 
ly es tan gallarda y grácil su figura, 
que recuerda el David de Dónatele! ..
- J .  AIXIAIDE DE Z Ü 'R ' .

Q

. u iÉ N durmiera un sueílo infantil en tu 
regazo, bajo la caricia leve de tus 

_  ̂ ojos, mi vida! ¿Por qué me asalta tu 
recuerdo como un puñal asesino?

Ni só á dónde marchaste, ni sé dónde es­
tás. Tu huida no dejó estela, tejiéndose 
tras de ti el misterio más tenebroso y más 
impenetrable.

üle querías tanto, que antes de que tus 
celos me mataran, preteriste abandonar­
me. Lo sé. Lo sé muy bien.

Recuerdo los últimos momentos que es­
tuvimos juntos, con igual intensidad que 
los primeros en que nos amamos.

Tanta trascendencia tiene en mí vida 
una cosa como otra, EJ ser y el no ser del 
amor.

Tú dabas tu talento y tu arte á loa pú-

EL B U E N  T R A T O

—Hija, estás gordisima prr cualquier 
¡alo que S3 te mire...

—¡Como que no me priro de hada!

Biblioteca Regional de Madrid
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bllcoB, qae era lo qoe podías dar por Igaal 
A todo el mundo. Tú dabas espiritualmen 
te la silueta butiíada de tu cuerpo de nin> 
ía, tus lineas un poco Infantiles, la esbel­
tez augusta de tu persona. Dabas el fue­
go sacro de tus ojos negros, que eran una 
consonancia perfecta con tus labios de 
carmín.

Dabas la noche acíideutada de tu cabe­
llera. Dabas la gracia alada y misteriosa

y hasta en la Avenida de Mayo era, como 
tú me dijiste luego, tu enamorado vigi­
lante. Tú, al salir á trabajar, me buscabas 
entre el público, y al verme, me enviabas 
como nna mirada de agradecimiento.

La casualidad hizo que nos instalásemos 
en un mismo hotel, y  entonces ya nos ha­
blamos.

Tú sabías que yo te amaba, y me hiciste 
confesarlo |cuando tú ya me querlasl

’Q U E  Q U E D E N  B I E N  L I MP i n S I

—Ya le he dicho yo también que no me deje ni una mancha.
—Pues tiene una y muy grande la señora; pero creo que no se la voy á podar sacar.

de tus manos. Me lo dabas á mi, en los tea­
tros donde cultivabas tu arte, como se lo 
dabas á todos: al bueno y  al malo, al que 
te queiia y al que te odiaba.

Pué toda una revelación. ¡Te lo he di­
cho tantas vecesi

Mi peregrinación íué grande tras de ti, 
bien mió.

Seguí tu airosa figura por los boute 
qcrds d"" Montmarr.i c. y Ciichy; por la Pina­
za Cola 1. a y por la Hiazza Yenecia; por 
la Puerta dei Sol y por la calle de Alcalá,

Y entonces fueron para mi solo, en divi­
nas horas de felicidad, las lineas iofantUes 
de tu cuerpo, la ligera iniciación de tus 
encantos femeninos. El campo impoluto de 
tu frente, el mi-terio abismal de tus ojos, 
la caudente herida de tus labios, la made­
ja negr.a y rizada de tus cabellos, la en­
cantadora albura (le tu cuello y de tus 
hombros, la leve sombra de tus ua;itas, la 
envolvente caricia da tus brazos, la blanca 
nieve de tus. senoi de diosa, la gracia que 
brada de tu cuerpo. ., para mi solo fueron..
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N O C H E S  DE A B A N D O N O

—Y;‘á eato le llaman en mi casa correrse una juerga, iPues 
como en todas las que me corra me suceda lo mismo!

Un poco egoísta, no quise que dieras á 
nadie más tu arte, ni tu espiritualidad, y 
cuando, juntos, acorábamos aquellas no 
ches de tus triunfas, cuando tú sentías la 
nostalgia de las ovaciones entre la presión 
de mis brazos j  la de mis labios, recitabas 
tus mejores monólogos y hasta, por último, 
te tocabas con tus rlquislmos trajes de 
africana, de romana, de andalnza... 

ji.Ño era asi, mi vida?
Y cansados de tanto amor, yo me senta­

ba á tus plantas y  echaba la cabeza en tu 
regazo, y tú me dormías mirándome los 
ojos con besos menuditos como jazmines. 

¡Ah, de cuántas maneras sabias besar! 
Una noche fuimos á un teatro, atraídos 

por el renombre de una artista Inglesa: 
mlsB Eoyster. Desde el primer momento 
ejerció sobre mi una singular atracción. 
Me daba la sensación, cuando trabajaba, 
de un bello felino domesticado.

Yo no la amaba. Pero me atraía, A ins­
tancias mías, volvimos á la noche siguien­

te, y á la otra, y á la 
otra... Yo no la amaba, 
te lo juro. ¡Que fué tu 
error!

Por fin sorprendiste 
en mis ojos mí admira­
ción por la inglesa. Tu­
viste el pecado femeni­
no de creer que la pre 
feria á tf. Yo también 
me di cuenta de todo. 
Pareció como si te cla­
vasen un cuchillo trai 
cioneramente. Estabas 
lív ida . Sin embarga, 
tus labios, tus celestia­
les labios, no se abrie 
ron para pronunciar 
BU reproche.

A q u ella  noche no 
quisiste acostarte. Yo 
tampoco dormí mi sue­
ño en tu regazo. Te 
vigilaba. No sé qué 
vago temor se cousti 
tuyó en mi pecho.

Por la madrugada 
me venció eJ sueño. 
¡Estaba de Dios! Al 
d espertar, tú hablas 
desaparecido. ¡Y te 
fuiste por no matarme, 
que me querías para ti 
sola!

Habrás vuelto á ser 
para todo el mundo, 
como cuando yo le  co­

nocí, De día dabas pan á las palomas de 
San Marcos. De noche, derrochando tu 
arte, Asi vas dando lo que puedes dará  
todo el mundo.

¿Y tus bisos, bien mioV 
¡Quién durmiera un sueño infantil en 

tu regazo, bajo la caricia levo de tas ojos, 
mi vida!...

J osé de RUEDA REBOLLO

E p i g r a m a .
Yendo Toribio con Rosa 

por el campo, de paseo, 
una vaca, según creo, 
acometióles furiosa.
Al ver sus cuernos fatales, 
quedó presa del terror; 
y ella dijo: —Ten valor, 
que son las armas Iguales.

F rancisco CAHRIÓN PINA
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Un alma grande.
Non /7e r/. n o n  indfi^ore; 

se d  in teiííeere.

CUANDO Margarita Valazón Be encontró 
a los veinte años sin padre ni madre, 
pobre y bella, meditó durante dos 

días acerca de su triste situación, entre 
verando sus reflexiones con un verdadero 
torrente de lágrimas que estuvo ñ punto 
de estropear para siempre sus bonitos 
ojos; j  acabado el llanto por natural ago­
tamiento de las glándulas lagrimales y 
parada la máquina pensadora por la natu- 
raUslma fatiga que produce todo trabajo 
intenso, quedóse como entontecida, sin 
voz y casi sin aliento.

Luego vino la reacción: el cerebro reco­
bró fuerzas para pensar; los ojos refrescá­
ronse y volvieron á lucir con su inquieto 
brillo de costumbre, y pensó de nuevo en 
su triste situación; pero asi como antes la 
vló rodeada de sombras, ahora vislumbró 
un hilito de luz que no era otra cosa qne 
ia consoladora esperanza.

Al fln y  á la postre, el aislamiento de 
Margarita era un mal remediable; su po­
breza, un accidente; su juventud, un me­
dio, y su hermosura, uu fln, ¿Para qué

L A S  H A Y  l ' E R C A S

13

LO MISMO A TODAS

—Ay, Luislta; tú me olvidarás también. 
A ti te pasará lo mismo que á todas.

~No; á mi no me pasa.
—¡Mujer, supongo que no serás una ex­

cepción de ta regla!,,.

—iQné guapa estaba yo entonces! En 
cambio, ahora...

—Claro: creéis que eso del matrimonio 
es cosa de chicos.

—T sigo creyéndolo. ¡No habrá quien 
me saque de mis trece!

llorar? Las lágrimas podrán ser un des 
ahogo; pero nunca serán una solnción. 
Por consiguiente, la señorita de Valazón 
decidióse á no volver á llorar. Sentirla, si, 
en lo más hondo y sagrado de su espíritu, 
un culto ternísimo á la memoria de sus 
padres; pero sin excederse.

Los escasos recursos que encontró en la 
cómoda de su madre sirviéronle para com­
prarse un traje de luto, discretamente cc- 
quetón, que pareciera de viuda y de sol­
tera é infandíese respeto unas veces y 
otras atrevimiento; y una tarde echóse á 
la calle á pasear, á orear cuerpo y alma en 
la atmósfera de ia verdadera vida, bulli­
ciosa, frenética. Un barbilindo que pasó 
por su lado púsose rojo de emoción y de­
seo; un viejo se puso amarillo, porque la 
bilis es el rubor de los sesenta años; un
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cuarentón sonrióse protectora mente y  ia 
siguió.

El paseo duró dos horas. Margarita era 
todavía inocente, y no se dló cuenta de 
que ta seguían hasta que el cuarentón, 
cansado de aquella persecución demasiado 
correcta, acercóle á la joven j  ta pidió 
permiso para cambiar unas cuantas pala­
bras; pocas, pero substancLosisimas, Mar­
garita vlú en el caballero ¿ todo un símbo­
lo, el de su porvenir resuelto, y prometió

D I A S  DE F L E M A

—Bueno, rico, otro día será. Mañana, 
,¿verdad?

—SI, si; mañana será otro dfa.

pensarlo... Esto prueba que aunque la niña 
era Inocente, no era tonta.

A los dos días recibió el cuarentón la 
contestación apetecida. Le concedía una 
cita. Tomarían café jamos, y  hablarían de 
cosas vulgares, primer paso para llegar á 
otras deliciosas.

El cuarentón apareció cinco minutos 
después de la hora señalada, muy bien 
vestido, calzado y perfumado. Al hacer un 
moví miente aparentemente casual, vol- 
viósele un lado de la americana y dejó ver 
el bolsillo interior de la misma un tanto 
abultado y sugestivo.

Sentáronse y comenzaron á departir 
acerca de las consabidas cosas vulgares; 
pero el caballero se fué en seguida al gra- 

■ no y recitó de memoria & Margarita un 
magnifico programa de regeneración eco­

nómica. La \ida pasada debía olvidarse, 
dejándola en el rincón más sucio de la 
memoria; la juventud y  belleza de aque­
lla señorita exigían uu punto y aparte, un 
final rotundo en ei capitulo de las desgra­
cias. Cuando se puede ser feliz, se debe 
serlo...

Margarita se siutló estremecida por el 
primer escalofrío del amor, y dejóse arras­
trar hacia la alcoba... Se desnudo, y cuan­
do su bien formado cuerpo no tuvo otro 
velo pudoroso que las sombras del dormi­
torio, avanzó hacia la puerta de éste, le­
vantó una de las cortinas y  dijo, encarán­
dose con los antiguos muebles do su casa, 
con el pasado triste:

—Adiós, amigos míos. Habéis cumplido 
vuestra misión en e; ta mundo, y no os pa­
recerá mal que yo quiera también cumplir 
la mié...

J. MENENDEZ AGUSTY

R .  1. P .
«Aquí descausa un notario, 

y á BU lado un envoltorio 
que, á modo de relicario, 
contiene el largo rosarlo 
del daño que hizo notorio.»

«Aquí yace un buen señor 
de noventa y tres veranos, 
suicidado por amor.»

(Aquí duerme el sueño eterno 
un Ilustrado varón, 
viejo, rico y solterón; 
su ánima está en el Infierno:
¡rogad por su salvación!»

«De una dolencia dudosa 
murió el pobre labrador 
que en esta tumba reposa; 
con entereza pasmosa 
y con cínico valor 
labróse él mismo la fose.
[Por algo era labrador'»

E afvel ROM EUO f l o r e s

Lea usted

Teatros y Salones
Revista Artística decenal.

Precio: 15 céntimos.
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O R G IA  RO M A N A

5ms horas hacia qne el festín eo prolon­
gaba con variados platos, entreme­
ses, vinos y fratás. Las langostas, ios 

atunes, los sesos de chocha-, las salsas de­
licadas seguían abriendo el apetito de !os 
convidados, coronados de rosas, tendidos 
alrededor de la mesa semicircular, para 
dar lugar á un nuevo dashle de pavos, de 
filetes de ternera del Danubio, de palomos 
asados, á todo lo cual puso fin un enorme 
pastel del que salió un esclavo de maravi­
llosa belleza. Vino luego un servicio más 
ligero; ostras, lenguas de faisán, alas de 
estornino, pescadillas délos torreutes del 
Apenino, naranjas de S'cilla, melocotones 
de la Propontida, higos de Africa, grana­
dos de E-^oaña, ciruelas de la Scythia, dá­
tiles de Egipto, frutas de carao dorado, 
sanguinolenta, deliciosa, que hablan as­
pirado ei color del sol en todos los climas.

El noble Fabio habla invitado d sus ami­
gos á este banquete de despedida. El em­
perador le acababa de nomb, ar prefecto 
de Iliria y quería dejar en Roma un grato 
recuerdo de su generosidad y bueu gusto.

Los convidados so estiraban en sus le­
chos adornados de flores, mientras los es­
clavos Ies seguían ofreciendo copas de cris­
tal tallaao con incrustaciones de preciosas 
gemas. Los vinos corrían á torreutes; ora 
ios de Sicilia, espesos y fuertes, ora los 
generosos de Falemo, ora los de Masslca 
y Cécuba, la cerveza de Germania, la hi­
dromiel de Gaula, mautenidos frescos en 
■cráteras rodeadas de hielo.

15

Las conversaciones hablan cesado. Un 
coro de bayaderas de rostro dorado y ojos 
parecidos á estrellas, entró en el salón y 
empezó á bailar una danza provocativa al 
ritmo lascivo de una orquesta invisible. 
Las caderas se movían ondulantes mien­
tras los brazos tomaban actitudes de cari­
cia loca; los senos turgeotes parecían ofre 
cerse llenos de deseo, y  por encima de las 
gargantas palpitantes los rostros pálido 
clan como en un é:¿taslB. En los ojos me 
dio cerrados de los comensales comenzaba 
á despuntar una luz seusnal, Da vez en 
cuando, ante un signo enamorado, aban­
donaba una bayadera su puesto y venia á 
regalar al que la llamó con sns labios de 

-púrpura... Al cabo cesaron los cantos y  no 
se oyó en todo el salón más que un blando 
murmullo de besos de amor.

Vino el dia, y sobre las copas volcadas, 
sobre las manchas de vino, sobre los vasos 
de Corinto, sobre las parejas que aun dor 
mían enlazadas, extenuadas por la borra 
chera y la lujuria, seguían cayendo dei 
techo en lluvia multicolora, rosas y más 
rosas, embalsamadas, tibias, temblorosas 
como los labios de las bayaderas en su sue 
ño reparador,,.

Enríoue LEZAY

exclusivos en Sud Améiica 
MASIP Y COMPAÑÍA 

Rivadadavia 693.—Burdos AtuBS

Telierot articulares de Bdicíones <Cipeña»(5-A4i

í LA INGLESA
I Primera casa en gomas 
? liigiénicas. 

MONTERA, 35, (Pasaje) 
y V IC T O R IA , 3 , Ortopedia.

Catálogo gratis enviando sello.

MR i sMk
’MI

A ^nte exclusivo pare loa anuocioa de LA 
HOJA DE PARRA

Francisco Pasior, San Bernardo, 1, 3,"

I M P R E N T A
DH

l i s  mñ ( s .  i i .)
En este im prenta se hace toda 
clase de  periódicos, folletos, 
circulares, facturas, cartas co- 

m erd a les  ó precios 
económicos.

PASEO DE U S  DELICIAS, 60 
iHrtiü S4T, mili Iilílfliio 1.U)

:B h  
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ninaiioi! “Copiilo,, para ISIS.
Se ha paesto á la venta este popular al­

manaque. Publica historietas alegres, poe­
sías y cuentos picarescos, Ilustrados con 
profusión de dibujos y desnudos artís­
ticos.

Cincuenta cénts. en toda España.
De venta en todas las librerías, centros, 

de suscripciones y kioskos de periódicos' 
de España y América. Remitiendo pese­
tas 0,75 en sellos de franqueo de España, 
é por 01ro postal, se enviará á quien lo 
desee dirigiéndose á la casa editorial de

B. Bauzá. Aribau, 175, B arcelona.
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LA HOJA DE PARRA

O R I N A
Las SALES KOCH curzn SIN SONDAR 
Ni CPEEí.AR fa uretra, próstata, v ’ü- 
ga y ríñones. Cilatan !as estrecheces, 
rompen la piedra y expuljan las ara- 
nillas, curan los catarros é irritacio­
nes de la vejiga; c&lman al mome;ito 
las punzadas y horrihtss dolares al 
orinar, limpiando fa orina de posos 
blancos purulentos, rjjizoj y de san­
gra. Las SALES KOCN no tienen rival 
por su acción rápida y segura. Venta 
en Eas tcticas dsi mundo. Las CAP­
SULAS KOCH cortan en DOS DÍAS, sin 
peligro, los flujos falenorrágícos s 3cro- 
tos recientes y modifican los cróni­
cos. Para lograr un éxito fijo pídase 
gratis á la C L ÍN IC A  A/IATEOS, 
Arenal, 1, de M A D R ID  (E sp a­
ña), el método explicativo infalibis.

Antes, EN EL LECHO CONYUGAL y después!
Coudicloncs que han de reunir el hombre y la mujer para considerarse aptos para la 

relación sexual' (órganos genitales, estructura, dimenríones, defectos que imposibili­
tan, etc.) Consejos que deben tenerse en cuenta en la relación sexual para que ésta 
se veriSqne en forma hslológtca (placer, duración, posiciones masculina y iemenloa, 
etcétera); precauciones que deben adoptarse para que los abusos no debiliten, pertur­
ben ó aniquilen el poder genital, conservándose siempre la virilidad y potencia de la 
Juventud más robusta. Es pues, este libro una verdadera guia para el hombre y  la 
mujer que quieran conocer los secretos más Intimos de la relación sexual, consideran­
do su placer y detallando las aberraciones del Instinto genital, hijas de la lascivia y el 
libertinaje. 3 p e se ta s . Buenas librerías de España.—En Madrid, Fó. San Martin, 
Puerta del Sol. S e  remite por correo certificado, enviando 3 pesetas por Giro postal á 
Archivo, apartado 433, Madrid.

CUATRO LIB R O S IN TE R E SA N TE S
FRUTA PROHIBIDA O LOS QUINCE GOCES D EL MATRIMONIO 

MISTERIOS Y SECRETOS DEL LECHO CONYUGAL [i tomai coii gralmilai).
Se envían á provincias, certificados, ios cuatro tomos por cinco pesetas en Giro pos­

tal, mutuo ó sellos de Correos. Al extranjero y América se mandan por cinco francos 
ó un dollar.—Los pedidos, con su importe, diríjanse únicntnente é Antonio Ros, Ubrer 
ro, Jacametrezo, 8 0 , 4 °  derecha, M adtld  (Casa 'fundada en 1896), —Biblioteca pri~ 
vada.— Catálogo gratis remitiendo sellos por valor de 0,50 ptas. —Exportación por  
m eyoi, de Reiristas Ilustradas y  pei-iíírf/ccw á los señores libreros y Corresponsales de 
España y América.
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